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E l aspecto enigmático del vascuence proviene en primer lugar de 
que es una lengua de caracteres genuinos y  especiales, que no se puede 
relacionar en conjunto con ninguna otra; y después del hecho de que 
resulta difícil comparai] al vascuence con otras lenguas para cada 
hecho lingüístico, por no ser muy abundantes los datos para hacer gra­
mática histórica, especialmente una cronología fonética, que habrá que 
deducir de los préstamos latinos y románicos.

Reciente está el intento del profesor Sr. Castro Guisasola ( i) , d<e 
relacionar el vascuence con todas las lenguas indoeuropeas, empresa 
que no -es posible realizar.

Basta para convencerse de ello con examinar los intentos hechos 
hasta ahora, y  los acercamientos propuestos, como hacen discretamente, 
y con resultados escépticos (eni el mejor sentido etimológico de la 
palabra) G. Lacombe y  R. Lafon  en G E R M A N E N  U N D  IN D O - 
G E R M A N E N , F E S T S C H R IF T  H IR T  II , pag. rog sg. con su 
artículo: “ Indo-européen, basque et ibére” .

Sin renunciar pues, a la tesis de que los orígenes del vascuence 
se pierden en una noche de tiempos tal, que están acaso más lejos de 
donde las leyes fonéticas nos permiten remontarnos, creemos que en el 
vascuence se puede establecer una enorme cantidad de préstamos, en 
priniter lugar erderismos, luego latinismos, que nos convencerán de que 
es una ilusión malsana la de imaginar que el vascuence es una lengua 
pura y  sin contacto con sus vecinas actuales y  anteriores.

Que este contacto comenzó desde tiempos muy remotos, ya en épo­
cas prehistóricas, es lo que querríamos probar con algunos ejemplos.

(1) Castro Guisasola, E L ENIGMA DEI. VASCUENCE ANTE LAS LENGUAS IWÜO- 
EUnoPEAS, A n e jo  X X X  de la Rev. de F ilo log ía  Española. Madrid, 1944.



Los arqueólogos (i)  han establecido que ya en tiempos remotos, 
hacia el siglo IX  antes de J .  C ,  llegó al Norte de España una invasión 
de elementos indoeuropeos, celtas o preceltas, y precisamente Ronces- 
valles y el valle del Aragón son de las vías por las que logran acceso a 
nuestra península. Con esto se debe creer que el vasco recibió préstamos 
del celta ya en épocas muy lejanas, mucho antes de que apareciera el 
latín en el horizonte (2). Una prueba de la toponimia nos da el nombre 
del rio D E V A , que unánimemente se reconoce como celta (3), con 
paralelos en Gran Bretaña, y  que aparece precisamente en el límite de 
los Várdulos y  Caristíos, nada romanizados. Este nombre de Deva 
confirma la suposición de Caro Baroja (4) de que “ en Vizcaya, Gui­
púzcoa y  N avarra la masa de ix)blación antigua absorbió a los elementos 
célticos” . Aunque sea éste un campo muy difícil, no dejaremos en 
estas notas de señalar que, rodeado el actual terriorio vasco por celtas, 
los cuales además atravesaron los grandes valles del antiguo territorio 
vasco ( B e r d ú n  y N a v a r d ú n  son testimonios de establecimientos celtas 
en el río Aragón), la investigación ha d-e buscar en el idioma huellas 
de aquel contacto, que es innegable (5).

Con este fin, y sin otro afán que el de dar a  conocer la situación 
actual de la cuestión vamos a fijam os en algunos hechos lingüísticos 
que concuerdan con el forzoso contacto (guerrero, o pacífico a veces), 
que se estableció entre los vascones y  sus vecinos celtas del norte y  del 
sur, o que pasaron a los dialectos vascos de grupos invasores que 
serían más o menos rápidamenete asimilados.

E l numeral O G E I “ 20”  corresponde evidentemente a una forma 
celta (6) que tenemos en antiguo irlandés F IC H E , galés medio

(1) Boch üiilnipera, ETNOLOGIA DE LA PENINSULA IHKHICA, Barrelonfi, 1032, 
pAgIna 453, sg-.; Ideri). INVESTIGACION V PHOünESO, 7-1Ü33, páR. sps. Marlin 
AlniaRro IN V . V  PIíOGRESO, 8-1934, -iiáfr. 363 sg:., iciem, in t h o ü ik ;c io n  a  l a  
AHyUEOLOGIA pág. 416, Obermaler. (»a rda  RellUlo, EL HOMBRE PHEHIS'J'OHlCO Y  
LOS ORIGENES I»E LA HUMANIDAD, Sg. e<llC lOn, pág. 288-89.

(2) Sobre esto vt'ase: Julio Caro Rúroja. EM ERITA. XÍ-1943, pflg. 58.— C. C. 
im icnbeck. a n t i i r o p o s  35/36-ifl4n/4i, i)(ig, 203 ha roriiiuiudo lina to.'its (jue se 
puede considerar probada: “ La.s primeras penetraciones Indogermánicas en e l voca­
bu lario vasco fiie ron  prí^stainns rcltus alslados%”

(3) UUImainente Krotschmer, MELANGES PEDERSEN. Copenhague, 1937, pa­
gina 77.

(4) LOS p u e b l o s  d e l  NORTE DE I.A PENINSU LA IHERICA, Madrid 1943, 
pitglnii 313.

(5) V ('ase e l citado lib ro  de Caro Baroja, especlalmenie 211 y .slgs.
(6) Ya en este sentido, Castro Guísasela obra citada, pág. 38.



U G E IN T , galés moderno U G A IN , cómico U G E N S  U G A N S . 
bretón U Q E N T , formas todas indoeuropeas comparables al la­
tín U IG IN T I, etc. E l carácter indoeuropeo de OG,EI nos asegura, 
pues, que se trata de un préstamo celta en vascuence. Pero hay un 
hecho más que asegura la relación de este numeral con el celta, y  es 
que también en el vascuence se cuenta, como -es sabido, por veintenas: 
B E R R O G E I “ dos 2o” = ‘'4o ” , IR U R O G E I “ 6o” , L A R R O G E I “ 8o” . 
E l hecho se señala en francés Q U A T R E  V IN G T  ( i)  y en lenguas 

célticas. En antiguo irlandés señala Pedersen (2) por ejemplo: T R I  
F IC H IT  “ 60’', en medio irlandés N O I F IQ H IT  “ i8 o ”  o sea “ 9 vein­
tes” , D E IC H  M B L IA D H A N A  O C U S -C E IT H R I F IC H IT  “ 90 
años” , o sea, literalmente. “ 10  años y  4 veintes” . En  irlandés moderno 
el sistema vigesimal se ha impuesto, como en vascuence, y lo mismo en 
escocés moderno. En  otros dialectos casi lo mismo: galés medio D E C  
A R  H U G E IN T  “ 30 ” , galés antiguo D O U C E IN T  “ 40” , etc.

Pedersen en su G R A M M . citada, I. pág. 2 1 , señala varios préstamos 
léxicos en vascuence:

(H) A R T Z  “ oso”  (3) está tomado de una palabra celta que tenemos 
en una inser, de Galia D E A E  A R T IO N I y  en el nombre ds hombre 
H A R S U S  en Aquitania, irlandés A R T , galés A R T H ; y  que hallamos 
en otras lenguas indoeuropeas griego, A R K T O S  (y seguramente en el 
nombre de la diosa A R T E M T S), latín U R S U S , etc.

A N D R E  “ señora”  (4), aparece también como nombre propio de 
mujer Cti Aquitania A N D E R E , irlándés m'edio A IN D E R  “ mujer jo ­
ven” , galés A N N E R  “ novilla” , galés antiguo E N D E R IC  “ novillo” , 
galés moderno E N D E R IQ  “ toro, buey” , bretón O U N N E R  “ novilla” . 
Fick (5) y M. p isen  B E Z Z E N G E R G E R  R E IT R A G E  30-1906 pág. 
325-27 relacionan todo este grupo celta con el griego A N T H O S  “ ílo r” .

(1) Rn rranc<'9 íiny otros ejem plos nntlg-uos, v ía se  F. Brunot y Cli. Bruneau, 
I'IIECIS DE ORAMMAIRE. HIST. PE  l.A I.<N (ÍUE FRANÇAISE. Od. Itì37. pftp. -tllS, V 
tainMOii en español, vi'ase M fiii'iu lez PIdal, MANUAL DE (íIlAM ATICA  HiSTOlUCA 
ES1»A(90LA. 8('i)lltna ed., pág-, 244, con liullcactones Dlbltogranoas sobre este pum o. 
El sistema vtjreslinal es desde luego rosa antlqulslnui en Occidente.

(2> KEI.TISCHE GRAMATIK, Gollingen, 1013, 11 pSg. 134.
(3) Uhlenbeck, art. citado, pAg. 205.
(4) Uhlenbcck, art. citado, p4g. 204.
(5) CU. en W a lde-Pokorny  VEUGL, VORTERBUCH DER INDOGERMANISCHEiN 

Sl’RACHEN, 1, p4g. 67.



pero seguramente tiene más razón Pokorny (i)  al suponer que esta pa­
labra en céltico no es indoeuropea, sino tomada de lengua's ibéricas, es 
decir que el vascuence aquí no representa un préstamo céltico, sino más 
bien lo contrario (M eyer-Lübke RO M . E T Y M . W B . 449 parte toda­
vía de que el vasco A N D E R E  es un préstamo del galo, como intentó 

probar, el citado OIsen.)
IZ O K I (N) “ salmón”  tiene correspondencia en el irlandés E O , ge­

nitivo lA C H  ; galés medio E H A W C , irlandés moderno EO G  cómico, 
E H O C , bretón mtedio E H E U C , EH O C , bretón moderno E O K  ; el latín 

E S O X  es un préstamo del galo (v. Diccienario etimológico de Walde- 
Hofmann) No es muy claro el origen indoeuropeo de esta palabra, y 

podría ser también un préstamo de lenguas del antiguo occidente.
T E G I  “ cobertizo” , puede bien corresponder al irlandés T E C H  o 

T E G , plural T IG E , que es desde luego palabra indoeuropea correspon­
diente al verba lat. T E G O  (2). De esta opinión (y dejando aparte TO - 
K I)  es Uhienbeck artículo, citado pág. 207 y Meyer-Lübke op. citado 
8616 a. IR A T Z E  “ Helcho”  es un préstamo evidente del céltico; irlan­
dés R A IT H , irlandés moderno R A IT H N E A C H , galés R H E D Y N , 
galo R A T I S , etc. Se trata de una palabra indoeuropea, con la típica 
pérdida céltica de la P  inicial : compárese con lituano (PA ) P A R T I  y 
ruso (P A ) P O R O T -N IK .

Añadiremos a los préstamos que señala Pedersen :
(H) A B IA  “ tábano” , que ha sido ccmparado por Van der Yelden 
(cit. en W alde-Pokorny op. cit. I, pág. 125) con el latín A P IS  y  otras 
palabras difíciles de explicar de otras lenguas indoeuropeas, entre ellas

( 1 ) cit. en el m ismo lugar.
(2) Castro Giilsasola, op. cit. pàg, 132, n. plantea una cuestión m uy d ir ir ll ni 

relacionar e.sla paliihra con ATTEGIA, que aparece en Juvenal, X IV , IH I«  y  so in- 
ler|)reta “ cubafia” , relacionándola e l satírico latino con los moros. La voz aparece 
en la Inscripción fi.054 del tom o X l l l  <lel COIIPUS INSClUPTIONUM LATHNA1u;m. 
en la form a ATTEGIA, En vista de esto se puede a firm ar: que la etim ología  del cena 
TECH es evidentem ente indoeuropea y vive en e l actual francés, TEGHE, TA IE . ju venai 
tiene (julzà razón, pues en cheija, TEGIM sltfn lflca “ casa”  (¡. v iin dvr (in f)P letilz . Din 
V or v'anílMchaft. den liankischen m it den U crh cr aprach ph  Nor<i-African, Hniunsch- 
v>eifí, 1894, pág. 173) y  lo  mismo en hereber del Sur TlGEM (Destalng VOCAD. 
FHANCAIS-HEHBEH. Paris, 1938). En Cuanto a la  fo rm a  vasca TEGi m e jo r  parece 
relacionarse con el celta que Con el bereber,



antiguo ir. IM B E D , ant. galés IM M E T  “ multitud” . E l asunto es muy 
inseguro y  no se pu«de resolver.

M A N D O  “ mulo”  evidentemente está relacionado con una estirpe 
que hallamos en varias lenguas indoeuropeas (W alde-Pokorny op. cit.
I I  pág. 232), albanés M E S. Mas se nos habla d-e una divinidad de los 
antiguos mesapios (Ilirios) que era JU P I T E R  M E N Z A N A , al que se 
hacían sacrificios de caballos. En alemán hay también palabras empa­
rentadas, y en latín M A N N U S  significa “ caballo pequeño”  (y su 
forma primitiva es ♦ M A N D U S). En  italiano tenem'os M A N Z O  
“ buey”  y en sardo “ M A N Z U ” “ bu-ey joven”  Holder A L T K E L T I -  
C H E R  S P R A C H S C H A T Z  s. v. M A N D O N IU S  y * M E N D O S, 
viéndose a propósito de esta última forma la gran extensión de este 
nombre de animal, hasta el albanés y rumano, donde significa “ macho 
cabrío” . '> ‘

E s claro que aquí el vascuence nos pr-esenta un préstamo antiquí­
simo de las lenguas de los indoeuropeos que seguramente fueron los que 
trajeron el caballo, o más probablemente los que se sirvieron de él en 
sus invasiones como animal apto para la guerra. Por lo demás, el ca­
ballo parece ser originario en toda Europa, incluso de España y  todo 
Occidente; ahora que la difusión de la forma * M A N D  no permite 
creer que esta palabra sea indígena en occidente, a pesar de que Holder 
en vista del nombre M A N D O N IO  del caudillo íbero piensa en un 
posible origen ibérico.

Meyer-Lübke en la R E V . T. D E  E S T . V A S C O S . X V -19 24 . pág. 
385-87, da los siguientes tres casos de relación vasco-celta.

E S L A T A  “ vallado de madera” , galo S L A T T A , ir. S L A T , y muy 
interesante lo que el gran romanista indica de que la fonética asegura 
que el latín no sirvió de mediador para esta palabra, pues en latín el 
gru po~sl—-es muy extraño.

L E K E D A  “ humor viscoso” , lo compara con el galés L L A IT H  
“ húmedo” , bretón “ L E C H ID , L E I T  “ barro” , que suponen una forma 
L E G E T A . También el vascuence L I K A  “ liga”  podría tener un origen 
parecido, si no es un préstamo del esi>añol.

L A R R U  “ cuero”  según Gavel R E V . I. E S T  V A S C O S  12 -19 2 1 
pág. 247 n. acaso tiene que ver con el bretón L E R  <  L E Z A R  < *  P E L -



T R O  (sobre esta palabra Pedersen K E L T . G R A M M . I I , pág. 45, rela­
cionándola con el latín P E L L I S ,  etc) E l problema que aquí toca Gavel 
es el mismo que Hernando Balmori (E T U D E S  C E L T IQ U E S  tomo 
4, pág. 53) al señalar la evolución P E T R — P E R R — en las palabras 
P IR R U C O R I, P E R R U C O R I y  P A R R IL IA C O . Hernando explica 
estas formas partiendo de T R R E — , lo que complica las cosas para 
nuestro caso, pues T R R  no es posible en esta raíz céltica : también la 
U  resulta difícil de explicar.

Uhlenbeck art. citado, pág. 205, explica el segundo elemento de 
B E -P U R U  “ ceja”  no partiendo de B U R U  “ cabeza” , sinol de las 
formas celtas correspondientes al indoeuropeo B H R U  “ ce ja” , cita­
remos de estas formas ant. irl. B R U A D . ir. medio B R A I , B R O I, 
B R A E .

Añadiré a estos ejemplos :
K A I  “ puerto” , que más que con el francés Q U A ! “ muelle”  tiene que 
ver con la palabra originaria de esta francesa abundantemente repre­
sentada en celta: galo C A IU M  “ cercado” , galés C A E  lo mismo, ant. 
ir. C A E  “ casa” . L a  idea general es la de refugio (i). E s  palabra indo­
europea, por ej. en alemán H A G , H E G E M , etc., (2) y  la significación 
especial del vasco supone un préstamo antiquísimo con desarrollo inde­
pendiente. L a  otra acepción de K A I  “ muelle” , podría ser del francés 
QUAT (aunque la pronunciación es un obstáculo), pero quizá también 
en esta acepción se puede relacionar con el ir. C A I, CÓI, “ camino 

calle” . Creo que hay que distinguir dos raíces * K A IU M  y * K Á IU M  
a juzgar }x>r las formas celtas.

G O N A  “ saya”  es palabra de origen celta (M eyer-Lübke op. cit. 
3919) y  Thurneysen ha señalado K eltorom, pág. 64), las form as galés 
G W N , cómico G U N , ir. F U A N . Probablemente esta fom ia vasca es 
un préstamo a través del románico, ya que se halla en italiano, francés, 
español, catalán, provenzal e incluso, griego moderno y  albanés.

L A N D A  “ campo, terreno”  es palabra indoeuropea (W alde-Pokor­
ny II , pág. 438-39), extendida no sólo al celta (ant. ir. L A N D , etc.), 
sino al gemiano, báltico, eslavo. Podría también haberle llegado al

(1) Thurneysen KELTOIIOMANISCH. Halle, 1884, pá?. 54.
(2) W alde-Pokorny . Dlcc. citado, 1, pág. 337.



vasco por intermedio del románico (v. M-eyer-Lübke op. cit. 4884).
A N G IO  “ dehesa, prado acotado” , comparable con el ir. medio 

A IN G ID  “ protege, guarda”  de un tema análogo.
G O R I “ ardiente, hirvíente” , ir. medio G U IR E S , G U R E S , GO I- 

R E S , “e\ que calienta” , galés G O R I “ empollar” : es palabra repre­
sentada en casi todas las lenguas indoeuropeas, por ej., latín F O R M U S  
y el alemán W arm, y puede considerarse como un préstamo seguro 
en vascuence del oelta, como ya hallo señalado por Uhlenbeck, art. 
cit. pág. 206.

L U R  “ tierra”  tiene indudablemente relación con el ir. L A R  “ tie­
rra ” , “ suelo” , cuyo vocalismo proviene de—|AW— , como se ve en el 
galés L L A W R , antiguo cómico L O R , bretón L E U R . L a  palabra es 
mdoeuropea y  tient relación con el inglés F L O O R , alemán F L U R , y 
con la raíz que tenemos por ej. en latín P L A N U S , P A L A M  (Walde- 
Pokorny II , pág. 6i).

Estas palabras, no muchas, pero varias de ellas (especialmente 
O G EI, A R T Z , IZ O Ü K I, T E G I, IR A T Z E , E S L A T A , L E K E D A , 
K A I, G O R I, LU ), seguras, son suficientes para probar una relación 
entre -el vascuence y  el celta. No se pueden rechazar estas palabras 
como parecidos casuales, pues se trata sin duda de préstamos, los 
cuales dada la vecindad histórica entre vascos y  celtas no tienen nada 
de inverosímiles, y  al menos en parte se reconocerá que no son etim- 
logías de sonsonete.

Examinando la fonética y morfología, vamos a fijarnos en algún 
hecho que tiene significación, no desde luego ]>ara establecer relación 
genética entre vasco y  celta, pero tal vez sí para probar para las lenguas 
célticas un sustrato en que se producían fenómenos algo semejantes al 
vascuence.

Como es sabido, una de las particularidades del oelta es la pérdida 
de la P  inicial: así tenemos ir. A T H IR  correspondiente al lat. P A T E R . 
RO  a latín P R O , etc. En vascuence el fenómeno tiene una extensión 
mucho mayor ( i)  y se pierden (al menos por lo que los préstamos lati­
nos permiten juzgar) muchas consonantes iniciales: L U M A  de P L U ­
M A , L O R E  de F L O R E , L A N D A T U  de P L A N T A R , IK O  de F IC U ,

(1) Oavel R V . INT. EST. VAS 12-1921 pág. 247.



U P A  “ cuba”  del lat. C U P A , etc. L a  pérdida de consonantes iniciales 
se da también de modo comparable al celta en otra lengua indoeuropea 
donde el sustrato no indoeuropeo es muy fuerte: el armenio, donde 
tenemos pérdidas de la P , por ej. en O T N  “ pie”  (de la raíz *PO D ), 
H A Y R  “ padre” , y de otras consonantes, asi E R E K H  “ tres” .

Otro rasgo no indoeuropeo del celta y  que tiene algún paralelo en 
vascuence es la infijación de pronombres. Tomando los ejemplos del 
irlandés antiguo donde se conserva el fenómeno con rasgos más anti­
guos, examinemos N IN -C H A R A T  S A  “ ellos no me quieren”  o sea 
N I-M  pronombre C A R A T  S A  “ quieren” , IN D E M -E R B A IN N  “ a  los 
que me podría confiar”  o sea IN -D A M  “ a lo (acus. n. del art.)-M E 
(forma infijada del pronombre prim. pers. sg.)” .— E R B A IN N  poten­
cial de E R B  (A) ID .

Algo de eso tenemos en el vasco, así Z IE Z O N  “ le fué tenido” , 
cuyos elementos son Z  (pronombre sujeto)-I-(pronombre infijado)-E 
Z -0 (pronombre infijado)-N-(elemento temporal) (i) . O también “ ellos 
me quieren”  se dice en vascuence, E N A U T E  M A IT E N  con un ele- 
meento infijado N  en que se reconoce el pronombre de primera persona 
N I. Naturalmente que esto no es lo mismo que lo que se observa en celta, 
ni mucho menos, pero ¿no «s posible que condiciones del verbo de las 
lenguas que se hablaron en Occidente antes de la llegada de los indo­
europeo!» influyeran en el desarrollo del céltico, en cuanto éste se 
aleja de sus lenguas hernmnas? E l vascuence en este punto nos permite 
sondear épocas remotísimas.

L as grandes dificuhades de la cuestión están; i P ,  en que las len­
guas célticas que se han salvado, el irlandés, galés, gaèlico de Escocia, 
bretón, son conocidas sólo desde !a Edad Media, cuando evidentemente 
eran ya muy distintas y evolucionadas respecto de las lenguas célticas 
que se hablaron en España, Galia, Italia y Europa central ; 2.0, en que 
lo que &e ha llamado invasión céltica y pueblos celtas son más bien una 
serie de elementos muy complejos y  varias oleadas de invasores indo­
europeos en mayor o menor grado de mezcla con otros pueblos primiti- 
tivos, que se extienden por gran parte de Europa; 3.®, ep que probable.

(1) Seguimos en este análisis a Rfíhiidhnrdi p n iM lT iA E  M NOUAE v a s c o in u m  

Halle N iem cye i»23 , i>áís. 2 y  6. ¡¿esüii 61 eti l O se reconoce e l pronom bre K iy .



mente las primeras invasiones de la Edad de Hierro no son propiamente 
celtas, sino tal vez de pueblos más o menos afines a éstos : ilirios, ambro- 
nes, ligures (?) (i), que quizá se podrían llamar protoindoeuropeos, 
como en la lingüística de los Balkanes y A sia Menor se llama a ciertos 
invasores que muestran parentesco con los pueblos indoeuropeos, pero 
no pueden llegar a ser considerados como uno de estos.

Nos limitamos modestamente a plantear el problema y a llamar 
sobre él la atención de los investigadores. Hasta ahora esto, y bien poco 
es, nos dice el idioma acerca de la convivencia de vascos y celtas, pero 
otros restos podrán buscarse ya que, como Caro B aroja dice, hay “ que 
seguir pensando que durante mucho tiempo el antecesor del vasco 
lindó con idiomas célticos (o “ precélticos” ) y hasta que dentro del 
área vasca hubo muchos núcleos celtas (o “ preceltas” ).

(1) Men. Pidal AM PU RIAS 2-194Q pa^. 3 si^-


